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A los
huevos de

rana también
se les llama

freza.

La primavera es divertida.
Hay muchas cosas nuevas
que descubrir.
Yo busco freza.

El mejor sitio para
encontrarla es en
una charca o junto
a la orilla de un río.



Cada huevo está
dentro de una
bolita de gelatina
que lo protege.

Los huevos están
pegados unos
a otros.
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Si no lo estuvieran,
no durarían mucho.

¡Oh,
la cena!
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Y mucha
agua del
estanque.

¿Y la
hierba?

Mi hermana quiere
llevarse a casa unos
cuantos huevos de
rana.

Pero no los cogemos
del río. Los cogemos
del estanque del jardín
de nuestros amigos.

Solo unos
huevos.


